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R~VISTl\ DEL MES 

Con la subida de precios de herraje e igualas acordada por el Colegio de esta 
provincia a fin de poner a los Veterinarios en condiciones de defensa ante la aguda 
crisis porque atravesamos con motivo de la excesiva subida de precios de los mate­
riales necesarios para el herrado, ha ocurrido lo que 110 tenía más remedio que 
ocurrir y 110sotros preveíamos. Cuando falta la unión, cuando los que se conside­
ran perjudicados por cualquier causa, no se aprestan a ponerse de acuerdo para 
tomar medidas defensivas de carácter colectivo, y, en una palabra, cuando la indife­
rencia y el abandono se apoderan de los individuos que forman una agrupación, por 
muchas disposiciones que se tomen por los encargados de dirigirla a fin de condu­
cirla por buenos derroteros, es difícil conseguir éxitos ni obtener triunfos, y en 
cambio, fácilmente se sufren derrotas y se experimentan descalabros. 

Ante las insistentes y frecuentes quejas que hasta nosotros llegaban, pintándono5 
con negro colorido la difícil situación en que la exh::Jrbitante alza de precios que 
habÍ3n adquirido las primeras malerias de que se hace uso para la práctica del 
herrado habían colocado a nuestros comprofesores, consideramos un deber el propo­
ner los medios que en nuestra opinión habrían de resultar adecuados para hacer 
desaparecer la anormalidad que en el orden económico existía en nuestra clase. A este 
fin iban encaminados los acuerdos que tomó el Colegio, acuerdos que no pudieron 
\levarse a la prácticd porque nuestros compañeros empezaron por no .acudir a la 
reunión a que se les convocó para redactar la nueva tarifa de precios de herraje que 
había de regir en adelante. Entonces nos convencimos de que nada práctico conse­
guiríamos, toda vez que no había podido tomarse una determinación concreta y 


